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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale  todos los domingos por la mañana 
en ,cu a tro  páginas en fólio, tre sd e  á tres colum ­

nas, ooatáúiuDdoiarlíeuibs varios 
serios y  jocosos, y  uoa págitía inun - 

. ; .  d ada  d e  (íaricaturas i6 con 
iám inas serias; todo de actualidad y  perfec­

tam ente litografiado á plum a ó á lapir. 
por los mejores arlislas 

do la  capital.
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T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S :

SE SUSCRIBE

EX 8V

REDACCION y ArHlRtSTRlCtOn,

lib rería  d e  d . m a n u e l  s a i t b í , calle A ncha, 

esquina á  la  d e l R egom ir.

La correspondencia se  d irig irá  al 

D irector del periódico.

EL GAFE
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO

D lI tU i’/ r O n  Y FU N D .Y D O lt

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A Ñ O  I I . B a r c e l o n a  2  áe  D ic ie m b re  d e  1 8 6 0 . N U M .  3 4 .

EL POETA D, S. 1 U  FAP0SICIOA DE PRTIRA.

A lguien ha ihcho que tos poetas tienen mucha 
afinidad con las m u jeres ... ¿ q u ié n  fué que  lo 
(l i jü?— E n  fin si nadie lo ba dicho, lo digo, 
y  aq u i en pleno Café; y tanto valgo yo (en  mi 
opinión á  lo menos) como olios tantos quidams 
cnyos dicharachos corren de boca en boca por 
estos mundos d e  Dios.

V ed  si DO a l jóven D. S .ll 
Cuando lodav ia herv ía  su  corazón con el ca- 

lorcillo que scgua Mafié se estrella de algunos 
años á esta parte  contra las tapias de M adrid, co­
m o coa anillo d e  marfil dcl iuango de nues­

tra  cafetera se  dc lieneé l ca lo r de los arom as que  
sem analm enle distribuim os a l respetable público, 
enSiDces las producioces de D . S . tenian una 
fragancia tan pu ra  d e  virginidad, una sensibili­
dad  d e fo rm as tan Ksas.y lom eadas, una candi­
dez tan consoladora y  refrescante q u e  costaba 
trabajo creer que  el óerazon d e  donde manaban 
palpitase debajo de no prosaico chaleco.

A l leer aquellos ainorcillos entre la  modesta 
v io le la y e l  ard iente clavel, por-ejém iJo, y  esos 
piropos y ternezas coa  que  mariposas y  p a ja r i-  
lios haeian lemWar de emorion sobre su  frágil ta­
lle  á  las! fresca»flores rociensalidas de su .bo ion , 
parecíanos percibir el perfum e de una prim era 
eomunioQ y lo s  bumillos d e lp an  con manteca do 
la  colegiala cu j& cereh ro  esperim enla por vez 
priffiéra losvárlígos de la  prim avera d e  su vida 
Util llena d e ilo s o a e s l  

.M«s a y ! cun» Iraafórwedo estas, pobre D. S !I 
TádftTia ooDservaB tus. producciones un colo­

rido emincntemcnle- feineni!; pero la candorosa

virgen, la sencilla colegiala, se h a  vuelto una 
coqneluela fiia  y  descocada ; «na  loreta de alto 
buiüu cuyo corazuD en lu g ar uci generoso ardor 
de otros ticnipos lanza tan solo el fuego fáluo de 
de un esprií rebuscado y  malicioso.

Al leer tus revistas sobre la últim a esposicion 
de pinturas de M adrid, nos parecía oir el acento 
de unos ocam m ai/os láhios de 3 0  abriles lanzan­
do ep ig ra m a s  cq medio de sus aécios adoradores 
y  buhando ciiablo h a y  de mas respetable, des­
truyendo la verdad y  atropellando hasta el buco 
sentido á  tru eq u e  de csprím ir de tanta broza una 
docenilla de chistes con los que  no tiene mucbo 
que. ver U  Dirección de Estancadas.

Y sabes p o rq u e  esto te sucede, incauto D . S?
l'üi-que para  criticar obra.s de pin tura se ne­

cesita algo  mas que una im aginación fé ru d a  y 
y un pasable e stilo ... S e  n ecesla  poseer un co­
razón generoso y ardiente, cultivado por on es­
tudio d e  loe g randes maestras, d e  las ciencias, y  
de las reg las del divino arte  de Rafael y  M urillo. 
S e  necesita, en fin, tener el ojo ejercitado en la 
coQlempiarioD inteligente y  razonada de los te­
soros de esos grandes archivos donde en cada ca­
pital de E uropa se guardan  los títulos de noble­
za de tantos ceDtenarcs de génios, coyas obras 
habrías tal yvz  en tu  hgereza tratado con el m is- 
m odesden que  las de la últim a ésposicion, ¿  h u ­
bieses sido Bei'istero de los tiempos en que  flo­
recieron.

Antes que  volver á escribir con la plum a mo­
jad a  en tu  \in a g re  (que por que  sea algo arom á­
tico.. no deja de ser vinagre) piensa que  él púldico 
que  te mimé como á poeta le volverá la  espalda 
como á crítico; piensa q u e  tus mordaces é io -  
oporlunas gracias se clávan cual m etas en e l sus­

ceptible corazoD dcl novel artista , cuyes esfuer­
zos y cuya fé merecen indudablem ente un  trato 
mas hum ano que  el que les prodigas.

S i DO fuera  porque estamos convencidos de 
q u e e s e ju g a r  del vocablo y  esa satirilla d e  (dsa- 
vcpdc solo la  usas á  fallas de conorimienlos sóli­
dos en p in tura, nuestro enojo no tendría lím ites, 
y  q u iz a s ... quizas le negaríam os por seis meses 
lo menos cl néctar que  hizo las delicias d e  V o l- 
ta ire  y FonleDellc y  que  continúa siendo la m usa 
que  inspira á tos buenos escritores. No querem os 
negarte  el derecho de figu rar entre ellos, pues 
seriam os injustos, pero por los beáticos arom as 
del sublime M oka , le  conjuram os ] oh am igo 
D . S .! á  que  te desvies de la errada  senda en 
q u e  cam inas » Zapatera á tus zapatas»  dijo el 
G ran P intor a l cofrade de San O isp in  que  se 
metió á  criticar sus cuadros. S i v iv iera todavía 
el Divino M aestro, te d iria  después de leídas tus 
revistas sobre la Esposicion de p in tu ra s .. . .  esta­
mos seguros que le  d iria

ciPoBtA k r o s  ro e s iA s t .

ANTIGUALLAS.

Parodia, voz que  algunas veces se em plea pa­
ra  designar decentem ente un plagjo, procede del 
latín y  se  ha formado con la unión de las dos pa­
labras, p a r  y  0 MÍtutn; pues asi como este agosta 
el racimo y  destruye la  vid, del mismo modo la 
copia servil, el robo cobarde y  prem editado en 
el terreno artístico y  literario  secan la flor de la 
esperanza y  destruyen las a lbagúeñas ilusones 
de mas de seis imbéciles. Cuéntase qiíe cuando 
Nabucodonosor entró talando campos y saquean­
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do ciudades eo los Paises Bajos, le amenazó el 
rey  de aquel pais con una  inundacioo, y  que  el 
invasor, que  al fin y  al cabo e ra  un pedazo de 
b á rb a ro ,le  conlesló : « lia rem os como NOÉ, si 
lio podemos andar navagarem os basta nueva ó r -  
deu, pero no se dirá que yo haya retrocedido.» 
SeguQ las crónicas, sus interlocutores esclamaroo; 
Parodia ¡com o A rquíraedes E u re k a ! al encon- 
Ira r la cuad ra tu ra  dcl c irculo .

Vais á  decirme que (bita saber si el oi^i»m es 
mas ó menos reciente que las parodias; pero el 
manuscrito, del cual saco estos apuntes, es obra 
de un aulor m qy despreocupado q u e  no suele 
pararse en barras y  así lo dice.

{P. E . que significa; p o r « trac to .)

P a n cia cio .

CR Ó N ICA U N I V E R S A L .

E l corresponsal deld iario  de Barcelona D . í :  S.v 
está que  el demonio le lleva, porque el cuadro 
de los comuneros no tuvo la medalla d e  honor 
que  á  todas luces le correspondia. Precisamente 
ahí está la razón ; Ccrvjno«>Gisberl es un absur­
do, pero uulidad igupl á laureado; ya es otra;co- 
sa. No desesperanifí l o  lleg a r á  un liempo eo 
que  para  designar á un buen au tor se dirá : j a ­
más ba sido prem iado por ninguna academ ia.

Q ué guasones son ciertos hom bres! Pues no 
dicen que en Saboya solo cuesta una laza de café 

de superior calidad, medio rea l, y  que  allí se  lim ­
pia el calzado de valde?  Algunos hasta preten­
den que  en las islas jónicas se come g ra tis  en las 
plazas publicas. Para  nosotros todo eso es como 
si nos d ijeran  que  los compositores españoles son 
malos porque su  apellido no acaba en i.

El d iario  de Barcelona, en su edición de ia 
tarde del m iércoles, decía que  en ios dias de 
gala una de las bandas que  locau en la Rambla 
podría m uy bien situarse en el centro de la P la­
za Real-— ¿ P e ro  no vé V. señor gacetillero que 
aquel jardincilo es esc luava  propiedad de nuestro 
hiieñ Fernando de barro ? Además que  con ol 
m ido de I« m úsica podria  asustarse el caballo de 
aquel buen 'Señor, y  como que solo tim e el sitio 
justo para-no rae rse  le podria suceder una des­
gracia qne todos senlirian, menos el arte.

Efj la verja  d e  la plaza de Mcdinaceli fren­
te á la calle d e  la  M erced, habia dos faroles de ' 
gas. Cuando los festejos desapareriq  uno y esta es 
la hora (¡se aun no ba aparecido por aquel vergel 
ticasiíten les y  «riadas. N ncstro am igo .Marquel 
empieza á inquielaree jrar su tardanza y  creemos 
dará  parle á la m unicipalidad.

I

Recomendamos á  nuestros amigos el Res- 
lau ran l Vidal sito en ia Plaza Real. Edo i w

t-erso ¡>ero n o -b  Jutce. Recomendamos ai Señor 
Vida) el a.seo de algunos de sus mozos.

J.os bailes de máscara en el Círculo ecues­
tre  ban frac».sado. ¡Q u e  lás tim a . ;tan  Iwnitns 
cm iü  biibieran s id o .! 1 ¡ tan serios!!  N osprom c- 
liamos iiiticlia diversión.

.E n  fa le n c ia ,'p o r  cualro  reales, (dan* ía U r-  : 
ganda V ej Nabuco. Luego d irán  que el .Señor | 
n a rja jln  abandona la mercaneíu.

E l organista de S ta . María ba renunciado sus 
plaza, por una cuestión peliaguda.

La anatom ía no conoce pelos mas agudos y re­
beldes que  los de la barba.

Luego la cuestión peliaguda del organista de 
S ta . M aría tiene por origen una cuestión de b a r­
ba, ó  barbuda.

S i hubiese barberos de cuestiones hub iera  po­
dido arreglarse la presente quitando la  barba , 
esto es afeitándola.

Ahora recordam os haber leido, que  cierto me­
sonero se afeitaba sin navaja , sin agua ni jabón, 
solo con ligeras , haciendo á la vez de mulo y 
esquilador.

Podría haberse pedido al tal mesonero que con 
unas tijeras de sastre de los encantes hubiese sepa­
rado la barba de la  cuesüon, y la cuestión hubie­
se quedado  tal como debia estar, sin barba; esto 
es sin pelo, que es tal como debe se r .

Los d iarios lian publicado, que gracias al celo 
de una respetable comisioo de parroquianos ha 
vuelto el S r . Pardas á  encargaise del órgano de 
S ta. M aría.

P regun ta  D . Antonio. Abora no bacem osm é­
rito del mesonero. ¿ Se ha quitado la barba á  la 
cuestión ?

N o , Señor.

¡Q u e  disparate! La cuestión ron tiaúa peli­
aguda, E s preciso qu ita r la barba , esto es, con­
viene afeitar la cuestión . por que en cuesliones 
como esas, de nada sirve la barba. E s un estor­
bo; lo que  conviene es el buen gusto.

¿ L a  barba tiene buen, g u s to ?  N o , señores.
E l ’bucn gusto reside en el ó rgano  ¿ E n
ané  órgaiift .Sr Ciihi 9

Nos pregunta el S r. Ramón, si dado caso que  el 
director de música hubiese renunciado la plaza, 
se hubiera presentado una respetable comisión de 
parroquianos á pedir que  continuase en su  puesto.

Esla es una cuestión en la que tam bién son 
necesarias las ligeras de los sastres de los encan­
tes, por que  también es peliaguda. SiendopeUa- 
guda es cuestión de barba.

Lo pcdirenios q los profesores de música de la 
M erced.

E l Café regala  unos artículos sobre música 
sagrada publicados en el Boletín eclesiástico, ó  eo 
su  defecto . otros sobre el mismo ob je to , por el 
maestro L lad ó , unos gozos del Cárineo , cuya 
partitu ra  está á g rande orquesla y  un motete 
para  oposiciones a l órgano , al que  pruebe que 
el canto Cua» to pare  uo U pá , no es un trozo 
de música sacro-pastoril que  puede m uy bien 
aplicarse a la letra  del final del Gloria ó al 5 an c - 
lus y  Agnus I k i á e  una misa . con tal que  pase 
por lodos los tonos.

Muchos han  creido que  esla cuestión peliagu­
da era cuestión de otra ; no , señ o res, solo es 
una cuestión de barba y ligeras de sastre de lo sen - 
cantes. Una cueslion de ou'a seria otra cosa. Dí­
ganlo los arquiteclos.

Hi“ aq u i que desde el órgano nos enconlramos 
para  estudiar mejor Ja iglesia , frenle por frente 
de la fachada principal del__templo.

Buen parage p ara  d irig ir ia obra. No lo h a ­
rem os, porque solo saldrían disparates.

Paseémonos por la plaza y  detengamos á los 
lran.«i>untes. Listo no puede s e r ,  nos.d irán  qne

somos sastres que cogemos, qu ierasjqucno , á lo s  
labriegos.

Hé aquí una cueslion de música reducida á 
cueslion de sastres. Esto no puede ser. El sastre 
á su ligera , dice el refrán, y  í a a s  Deo.

Los diarios de Barcelona alaban á  varios ac­
tores; nada dicen dei S r. .Munoé , prim er barba 
del Circo. H ay  injusticias que  son inperdonablcs. 
S r. M unné , V . debe esclam ar con nuestro poeta 
Y itlergas ; 

a ¡Q ue paqueTtoit son los hom bres!! ».

Dicen que hay algunos bárbaros que  prefieren 
la ópera italiana á la zarzuela española. No lo 
creemos. Barcelona tiene un gran  criterio fila r- 
m ónico... y  en fin, el S r. Olona podrá inform ar, 
ó mejor dicbo, sus bolas porque suponemos que 
las tendrá bien puestas.

Vamos á  d a r una g ra la  noticia á nuestros lee- 
lore.s. El S r Mañé y F laquer, es profeta. Asi lo 
afirm a en su correspondencia del úlLimo domin­
go que  publica el Brussi. F rancam ente, Señor 
Mañé, la modestia es una v irtud, pero no cre ía­
mos ia poseyera V . en grado tan heroico como lo 
manifiesla en su  tnfem anto correspondencia ¡Bue­
no es vivir para  leer..!!

Progresam os. La últim a función de la Terla- 
lia, fué menos mala que las anteriores. Contri­
buyó mucho á su  brillo el no haber represen- 
lado ciertos actores. La comedia Una broma de 
Quevedo, fué bien interpre tada por la S ra . D a r- 
dalla. £1 ,S>. Zamora nos gustó m ucho, p u e sg e -  
neralm ente estuvo m uy m al, y  peor carecleriza- 
d o ,  E t  b a i l o , , . ,  d e  c a n d i l .

La piececila gustó. T rabajaba el S r. M unne, 
y  no hay  mas que  decir. Con este elogio con­
cluimos la  reseña.

G radas.—  Las damos á  ios encargados d e  to­
dos los ferro-carriles de esla c iudad, por el buen 
órden , prontitud , exactitud , aplilud  y dem ás, 
con que  se despachan ios bultos de los pasajeros. 
Tanto los del pais , como los estran je ros, que­
dan adiuirados de la magnífica organización de 
csle servicio.

En nombre |d e  lodos e llo s , insertam os este 
párrafo p ara  satisfacción de las respectivas em­
presas y p ara  que sigan im perm eables, dejándolo 
en el delicioso slalu quo en que  ahora se halla.

PÉRDIDAS. —  E l que  por casualidad haya  en­
contrado e l estreno de un arlisto que  se perdió 
por e l camino d e  M adiid á  Barcelona, se servirá 
devolverlo á  los Sres. Gaztambide y  V entura de 
la Vega que le quedarán etornam eole reconoci­
dos. (Y el a rte  tam bién).

T S A T K f i S .

CiBco Barcelonés.— Vol Q D siltósenyó?Jas' han 
acabal.

— M unicipal, allí tiene V á  
un revendedor.

T eatro P rin cipa l .— Busca V . una butaca d e  an­
fitea tro?  Se advierte V . 
que  anteayer ya se habian 
despachado todas las loca­
lidades.
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—  ¿ H a y  c u tf io ?
— No h a y  ita cuarto  ¡ bastantes somos en casa. Una sesión instructiva en  ei Ateneo. (Sección cíe cíenrlas ^«ícb-rriTátiva

E l tenor Landi ¿ Q o e  edad tiene Y .?
• Veinte años. L a  calle d e  F em ando  y  la plaza Real dispolándoac la roncnrresc ia .
’ V uelva T .  cnando haya com plido .

>  5  r f A r n  .-y.

StiffeKo ópera negra en  3 actos
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— Señor Olona! Por María 
san tís im a!

— ¥  á mi que  me cuenta V. 
G b ín  T eatro del L iceo . — Sliffeiio, ministro asaz 

averiado. ■ S . . .  
S taukü, viejo re ­
tirado. . . . S . . .  
E l senyó Rafel . S .. .  
E l pulpito, un sillón 
de vaqueta y  unas vi­
najeras.

(Música de Verdi). 
Q ue salga la empresa! 

T otal— O X O = p ro b e  púbrico!
P ancracio.

G ran teatro del Liceo. Sliffeiio.
Como quiera que el ruiáoso V erdi escribiera el 

Sliffeiio en circunstancias que no son ahora del 
caso r e la ta r , no coció en ella toda la  fluidez de 
su música asaz reh n A ro n a , y  cuenta (¡ue es 
maestro que  no la deja nunca en zaga. Ya que 
el rfecono de nueslros Coliseos se  lia lanzado á  las 
obras lirico-dram aticas españolas plácenos que  el 
G ran teatro del Liceo h ay a  hecho esfuerzos para 
reu n ir una  com pañía de cantores que  i  fuer de 
consumados a rlis la s , adquirieron en  no lejanos 
tiem pos, va las simpatías de nueslros dilettanli.

Sentadas estas premisas diremos que  si á  esta 
ópera le cupo una buena ejecución por parle de 
todos ios ai'listas que  en  ella fg u r a ra n , no se 
quedó rezagada  la orquesta que  la ejecutara por 
cuanto se  echaba de ver la esperta dirección del 
entendido maestro Obiols. L a  S ra. Carozzi á 
i'oe/íoí de una buena y  espansiva voz cantó su  
pa rle  ora  con entereza ora  con sen linúenlo , dis­
tinguiendo en la.preghiera que acentuó bien.

E l S r . Landi cantor tan apreciado y a  en otro 
coliseo, aunque afectado de orgasmo, fué el r a -  
lista de siem pre dando gran realce á  la parte 

que le cupiera.
Si la voz del S r . Bencich no conserva toda la 

tersura que en otro tiempo fmnero sin em bargo á 
Fuer de artista practico, dió buena ilación á las 
piezas que en ia ópera le competen sin desleir la 
idea del au tor lírico-dram ático.

E l S r. G arcía con su  pastosa voz , dió gran 
realce á la  parle que  para  m ayor lucimiento de 

la O bra lirao-drámatica  se encardara.
S i la orquesta estuvo acertada y  locó sio dis­

crepancia no menos la m aso coral que  contribuyó 
asaz y  con su homogeneidad al buen conjunto de la 
obra lírico-dram ática.

En la  p a rle  decoralka  se observaron  algunos 

lunares como la  lu n a  de l 2 . °  acto q u e  lo  e r a  y  

DO peq u eñ o .
Es copia da un distinguido crítico.

F e l ip ó .

brc cl asiento de ia silla ; m ire V . que  es de da­
masco y ad em ás, no está decente. O tra : en la 
Zarzuela a e l Juram ento » despegúese V . el som­
brero  de la  peluca : en muchas escenas habla V . 
con la  Lalorre ó  la Morera como si fuera un cuá­
quero .

D urante la perm anencia de la  corte en B arce­
lo n a , n o s e  hallaba un mendigo por calles y 
p laza s ; ahora ya pasó aquello y  vuelven á refu­
giarse en nuestra ciudad un sin número que la 
m ayor parle de ellos no pertenecen al principado 
de C ataluña. ¿ S i  será porque se acerca N a­
v idad?

Sres. propietarios del G ran teatro del Liceo : 
Los halles de máscara se  acercan y  el Gran Salón 
de descanso se  halla en un estado deplorable. 
Por lo tanto es preciso tom ar una gran  medida.

Recomendamos á nuestros lectores la mala 
calidad de las bujías esteáricas de la S ra . Viuda 
Torrcns y B nrguera , cuyo depósito se halla junto 
á la fonda del Oriente.

Se están p in tándolas decoraciones para la z a r­
zuela Z as Magyares que se pondrán en escena 
en el T eatro  Principal cl m ártes del Carnaval 
próxim o. Se admiten en conladuria los pedidos 
de localidades para  dicha fuacion, como también 
á la eslraordinaria que  tendrá lu g ar en ia noche 
d e  San Ju an .

S r. Olona : sírvase Y ., si gusta , contestar á 
lassigu ieu tes preguntas 

¿ Porqué no se pone en escena cl D . Crispin y  
la Comadre, en cuya zarzuela, según informes 
fidedigno.', el señor Vega está inim itable? No­
sotros querem os ap laudir con alm a, asi como 
silvamos con gusto y sabido es que conforme es 
m uy fácil que  se estrelle el mejor artista puede 
dcl mismo modo dom inar al público.

¿ Porque se ha condenado al tenor Carm enali 
á  que  caule no mas que  en los domingos por la 
larde?

¿ E s  acaso gallina para que  se le obligue á re­
tirar a l ponerse e l sol ?

E l tenor Salces es gallo cuando canta de noche, 
En este caso el Teatro será corral conforme se 

denominaba en otros tiempos.

S r. D alaiau : cuando loque V. la g u ita rra  en 
la Zarzuela « el Pleito », no ponga V. el pié so -

Seria m uy oportuno que  se inspeccionase á 
esas bandadas de ciegos, que  únicam ente los sá­
bados corren por las calles en busca de limosna, 
pues se nos h a  segurado que  algunos recobran 
la vista al salir de esta capital

S r . C orregidor, sírvase m andar á  los Teatros 
para  la conservación del órden, á  los M unicipa­
les que  tengan la visla bien c lara , á  fin de que 
puedan observar en los entreactos, como se en­
cienden los fósforos y  los cigarros, perfum ando al 
público.

E n  la noche del domingo la sociedad titulada 
L a  Union celebró una de sus funciones ponién­
dose en escena el celebrado dram a E l  Irooadoi', 
en cuyo desempeño se distinguieron los jóvenes 
aficionados que  forman la com pañía. Las Seño­
ras B arrer y  Africa y  las señores R ayer y  B o- 
ber fueron llamados á la escena a l concluirse el 
tercer acto y asimismo ios señores Ribet y  Pujol 
en el final d é la  pieza.

Sabemos qne en dicho teatro van á d a r tam ­
bién bailes de m ásca ras; damos nuestro parabieu 
á la ju n ta  por ei celo que ba desplegado.— Oi­
g a !  ¡m uy  bien! Mira V . como se lucen los niños.

La compañía dram ática del G ran T eatro  del 
Liceo se Zuce.

Por esta razón el quinto piso lo dejan á  oscuros.
E l buen gusto ba ido á  esconderse en el pa­

raíso de este teatro , entrando por la  calle de 
San Pablo.

Motivo por el cual los cómicos lienen que  ve­
rificarlo por la ram bla.

E l Señor D ardalla ha abierto una escuela de de- 
clauiaciou en el Gran Teatro del Liceo.

Tiem po a lras habia la compañía de niños flo­
rentinos, ahora tenemos la de los niños catalanes. 

S r. Ibañez, S ra . Danzan, están ustedes fres- 
¡ eos si por mucbo tiempo han de ser maestros de 
! escuela. Q uien con niños se acuesta ...

La otra noche un actor que  lomaba parle á 
I UD mismo tiem po en los dos teatros hermanos 
I postizos se fué del Liceo antes de concl uir su  pa­

pel, pues á  las 9 tenia de trabajar en el Circo. 
E s claro, prim ero es la  obligación que la devo­
ción. A lgún dia sucederá que  si a lgún actor tie­
ne papel en cl cuarto  acto y en el segundo no, 
se hará  aquel prim ero para  no faltar á sus de­
beres. Lo celebrarem os.

Parece que  cl reto] eléctrico, que  debía poner 
en movimiento cuatro ó cinco relojes de esta ca­
pital, se  h a  vuelto agua de borrajas.

Las Palom as, con cien reales pueden rovola- 
lear por todas partes.

Se dice que  los rev endedores de sillones y lu ­
netas del Teatro Principal, llevan las tarjetas de 
localidades á domicilio.

La representación de la  comedia : Una broma 
de Quevedo, lo fué verdaderam ente.

E! público áromeó duran te  su ejecución, pues 
muchos dijeron para su ca p o le : antes que nos 
embromes.. . .

Te-Deum Laudamus.— Por finsalieron compla­
cidos los concurrentes a l Liceo de la representa­
ción del ópera Stiffellio. —  La señora Corazzi 
cantó con senlimienlo y e.'p resion; Landi pos 
hizo recordar los amenos ralos de h ará  unos años 
y aunque  cuando ie falla seguridad en los puntos 
agudos, le suple la  espresion el buen colorido y 
la acertada interpretación del personaje.— B en- 
c k h  siem pre el mismo y  los aplausos que  u n án i- 
memenle se le dispensaron son una enequívoca 
prueba d e q u e  ban sido bien acogidos.— E l bajo 
español señor G arcía estuvo acertado y dijo con 
buen colorido la rom anza del tercer acto, cuya 
m úsica escrita espresamente para el señor G arcía, 
es obra dcl maestro señor Obiols, á  quien  damos 
el p a rab ién ; La señora Mas Porccll, y  los seño­
res A.dugey y Costas secundaron perfectam ente. 
Los demas se portaron como acostum bra notarse 

en los coros y  orquesta de este T eatro .
La em presa recogerá opíparo fruto de la  bue­

na sem illa que  h a  sem brado.

••
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